
 
 
 
 

 

EN CASA CON JESÚS V 

 

RECEMOS JUNTOS CON EL EVANGELIO 

Sentate tranquilo, agarrá tu biblia, lee o escuchá tranquilo el texto con nosotros. Anotá en algún papel ¿Qué 

palabra o frase capta tu atención? Repetila en tu corazón… 

Pero antes de empezar con el texto, invocá al Espíritu Santo para que abra todos tus sentidos a la Palabra de 

Dios y que resuene su Voz en tu corazón.  

Podes hacerlo con una canción, acá te dejamos una: https://www.youtube.com/watch?v=5qwCIX7ir5g 

 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 13, 1-15 

Cuando Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al 

Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. 

    Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de 

entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y 

volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó 

agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la 

cintura.  Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?» 

    Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás.» 

    «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!» 

    Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte.» 

    «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!» 

    Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente 

limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos.» El sabía quién lo iba a entregar, y por eso había 

dicho: «No todos ustedes están limpios.» 

    Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿comprenden lo que 

acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que 

soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he 

dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes.» 

 

Palabra del Señor. 

 

REFLEXIONAMOS CON EL EVANGELIO 

Dos grandes temas… 

➢ SERVICIO 

Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin.  

https://www.youtube.com/watch?v=5qwCIX7ir5g


 
 
 
 
 

Jesús nos ama como sus amigos íntimos. Amigo que quiere enseñarnos que el verdadero poder es el servicio, 

el estar más cerca de los que más lo necesitan, estar a disposición del otro. Es abajarse a mi hermano. 

➢ EUCARISTÍA 

Jesús comparte la Pascua con los suyos. ¿Quiénes quisiera que estén en mi mesa en esta pascua? 

En el Servicio también está la Eucaristía. Jesús está entre nosotros, con nosotros, generando comunión. La 

iglesia en este tiempo va buscando nuevas formas de comunión. Por más que hoy extrañe ese servicio y a 

aquellos con quienes lo compartía hoy la Iglesia nos propone muchas maneras de estar en comunión con los 

demás. A pesar de que quizás hoy haya personas que no pueda ver, o escuchar, la comunión de la Iglesia en 

Cristo nos permite estar más cerca de esas personas de lo que pensábamos.  

 

Algunas canciones que nos puede ayudar a rezar y prepararnos para Semana Santa… 

https://www.youtube.com/watch?v=7KtwSMA9gzw&list=PLM9JYbUV9Xt134AkDWhH5KG4yxzLOzX5l 

 

RESONANCIAS DEL EVANGELIO 

Se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un 

recipiente y empezó a lavar los pies a sus discípulos... Este fragmento nos lleva a ver a Jesús que se hace 

servidor de todos. Un gesto que realizaban los esclavos ahora Él lo hace por nosotros. Un gesto que sorprende. 

Siendo el Hijo de Dios se abaja, se hace humilde. Él quiere lavar nuestra suciedad y limpiar nuestro corazón y 

quiere que hagamos lo mismo con nuestros hermanos, en especial con aquellas personas que no le lavaríamos 

fácilmente los pies. 

Cuando se acercó a Simón Pedro, éste le dijo: "¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?" Jesús le respondió: 

"No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás". "No, le dijo Pedro, ¡Tú 

jamás me lavarás los pies a mí!" 

Una vez un cura me abrió los ojos con respecto a este diálogo entre Jesús y Pedro. Me hizo ver la reacción de 

Pedro, la cual decía que podía ser por dos cosas: por verse indigno de ser lavado por su Señor o, la otra 

posibilidad era de que Pedro sabía que después le iba a tocar a Él hacer lo mismo: abajarse y humillarse ante 

los demás, ya que lo que hacía el maestro, lo hacían los discípulos. Qué verdades ambas, la de uno verse 

indigno de Dios y otra, la de no querer asumir la responsabilidad de lo que implica seguirlo. Seguirlo implica 

donarse hasta al extremo, cómo él nos amó en su Cruz 

 

PARA SEGUIR PROFUNDIZANDO Y REZANDO… 

• ¿Qué nuevas formas de comunión encontraste? 

• ¿Qué es para vos entrar en comunión? 

• En esta semana Santa, ¿descubriste algún modo de servir? ¿Te comprometes a seguir viviéndolo? 

Y para rezar cantando… https://www.youtube.com/watch?v=racy_qbWA6c 

 

https://www.youtube.com/watch?v=7KtwSMA9gzw&list=PLM9JYbUV9Xt134AkDWhH5KG4yxzLOzX5l
https://www.youtube.com/watch?v=racy_qbWA6c


 
 
 
 
 

ORACIÓN FINAL 

 
Jesús creemos que estás presente verdaderamente en la Eucaristía y en el servicio.  

Te pedimos que vengas espiritualmente a nuestro corazón 

Gracias Jesús, gracias por estar con nosotros, acompáñanos siempre.   

Amén. 

 

 


